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2
la Urss de stalin  
y la formación del imPerio  
soviético (1924-1953)

Lenin muere en enero de 1924 a los 53 años en su finca de Gorki sin 
haber dejado resuelto el tema de su sucesión. Su funeral, celebrado 

en la Plaza Roja de Moscú, a pesar del frío y la nieve, es multitudina-
rio. Allí mismo, en un mausoleo construido exprofeso, se deposita su 
momia para que pueda ser venerada por todo el pueblo. El héroe de la 
Revolución de Octubre deja un país sumido en el dolor y expuesto a la 
ambición de sus posibles sucesores. El motivo de su muerte se estableció 
entonces en una apoplejía causada por un accidente cerebrovascular se-
cundario a ateroesclerosis, pero las dudas de si esta había sido provocada 
por envenenamiento y el papel que tuvo Stalin en ello, nunca se han 
disipado. 

Ya se dijo en el capítulo anterior que Lenin estaba muy disgustado 
con el poder que en los últimos meses había acumulado Stalin como 
secretario general del Partido, por lo que, por encima de enemistades 
anteriores, confía en la persona de Trotski, para intentar regenerar el 
PCUS, como solicita en su carta-testamento.
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Frente al “elegido” por Lenin, se unen para combatirlo, Kámenev, Zi-
nóviev y el propio Stalin, cuyo verdadero nombre es Yosif Dzhugasvili. Esta 
troika, apoyándose en el Partido, al que ya controlan, consigue que en 1925, 
Trotski, acusado de indisciplina, pierda todos sus cargos políticos. No con-
tentos con ello, poco después lo deportan a Alma Ata, en Asia Central. Y 
posteriormente lo expulsan de la URSS. La propaganda interna lo presenta 
como un traidor a la revolución, mientras que desde el exilio el revoluciona-
rio ruso ataca a Stalin, a quien considera el verdadero traidor a la revolución 
y al legado leninista. La estancia de Trotski en Europa no es cómoda, por lo 
que finalmente, en 1936, se va a México invitado por el presidente Lázaro 
Cárdenas. Durante estos años publica alguna de sus obras más conocidas, 
como el libro La revolución traicionada o la autobiografía Mi vida. Historia 
de la Revolución rusa. Finalmente, en 1940, Trotski es asesinado por el co-
munista español Ramón Mercader, siguiendo órdenes de Stalin. Mercader, 
aunque cumplió una condena de 20 años por ello, ostentará el título de 
Héroe de la Unión Soviética y será condecorado con la Orden de Lenin. 
Mercader muere en Cuba en 1978.

Stalin juega magistralmente la baza del culto a la figura de Lenin para 
afianzarse en el poder y crear una religión de corte laico y revolucionario en 
la que con el paso del tiempo la figura clave pasará a ser él mismo, apoyán-
dose en el recuerdo al líder de la revolución. El mito de Stalin ha nacido y se 
afianza a través de los años utilizando el aparato del Partido, la propaganda, 
los resultados económicos y el terror como las herramientas idóneas para 
configurar el estalinismo.

2 .1 .  El abandono de la NEP y el contexto internacional

Esta nueva orientación en la política interna se realiza sin anuncio previo 
oficial, aunque la propaganda sí se esfuerza en demostrar que ese nuevo giro 
significa el afianzamiento de la herencia leninista y la vuelta a los principios 
más puros de la revolución. Además, ignorando las prácticas brutales que se 
ponen en marcha, siempre se maneja el concepto de voluntariedad, cuando 
la realidad es justo la contraria.

Con la NEP, si bien se recupera la economía, esta no alcanza niveles 
comparables a los de otros países europeos. La URSS sigue estando en 
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condiciones desiguales y no parece que manteniendo el ritmo de los prime-
ros años de la década de los 20 se vaya a conseguir cambiar la tendencia, lo 
que es un problema para Stalin y sus acólitos ya que, dado que la situación 
externa no se presenta favorable, una nación económicamente fuerte se hace 
imprescindible para el afianzamiento del comunismo. 

En 1927 se rompen las relaciones diplomáticas con Gran Bretaña. Fran-
cia y Japón se muestran como enemigos potenciales. Y Estados Unidos y 
Alemania están tecnológicamente mucho más avanzados. Por tanto, un 
cambio de tendencia se hace indispensable si se quiere demostrar que la re-
volución bolchevique ha triunfado. Además, Stalin está convencido de que 
para garantizar la seguridad del país es necesario demostrar el éxito econó-
mico del socialismo. Por esto, la industrialización acelerada, centrada en 
los bienes de capital y en la industria de guerra, se convierte en la prioridad 
fundamental de la política económica y de seguridad estaliniana. 

La implantación de esta política de aceleración económica supone las 
primeras diferencias entre Stalin y Bujarin, ya que el segundo es partidario 
de mantenerse en los parámetros marcados por la NEP, mientras el primero 
quiere eliminar lo que para él son aún vestigios del pasado ruso. Por ejem-
plo, los nuevos kulaks que habían aparecido bajo el paraguas de la NEP y 
que como propietarios de sus tierras se habían enriquecido, así como la 
incipiente, aunque escasa, burguesía industrial constituida por los ingenie-
ros y técnicos que se habían formado durante el zarismo, comienzan a ser 
considerados una amenaza para la “construcción del socialismo en un solo 
país”, como preconiza Stalin. Junto a ellos, las veleidades nacionalistas que 
en los primeros tiempos se habían consentido, ya tampoco son bien recibi-
das, pues se ven como enemigos del centralismo y la rusificación necesarios 
para la planificación política y económica que se quiere imponer. Para eli-
minar a los ingenieros, Stalin pone en marcha una serie de juicios manipu-
lados, los primeros en 1930, en los que resultan condenados como agentes 
del capitalismo y saboteadores de la producción. El castigo es la muerte o 
la deportación a los campos de trabajo que se van extendiendo por toda la 
periferia soviética, especialmente en Siberia y los Urales. 

Para alcanzar la aceleración económica necesaria y extender los princi-
pios de la rusificación que según Stalin son imprescindibles para el triunfo 
definitivo de la revolución, este decide poner en marcha una serie de me-
didas que resultan traumáticas: nuevas requisas de la producción agraria, 
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colectivización del campo, planificación industrial y política de rusificación 
interna en contra de las ideas nacionalistas. Completado esto con esa perse-
cución a los kulaks, el acoso a los más preparados, a los que se considera sabo-
teadores y con la eliminación de los enemigos ideológicos, incluidos los que 
mantienen ideas o prácticas religiosas contrarias a lo establecido por el Estado.

En el exterior, acorde con su idea del triunfo del socialismo en un solo 
país, aparca la intención de extender la revolución bolchevique por Europa, 
aunque utiliza la Komintern para depurar a aquellos miembros de los parti-
dos comunistas que creen positiva la colaboración con las fuerzas laboristas y 
socialdemócratas, a las que pasa a considerar enemigas del socialismo. Stalin 
justifica este cambio de rumbo porque hay que afianzar el comunismo en su 
estado más puro para estar preparado ante el hecho irrefutable de que el capi-
talismo está en su fase terminal. A la vez, cree que esa política es la única que 
puede garantizar la seguridad exterior de la URSS. Esta nueva orientación 
de la política internacional del Partido Comunista causa un nuevo y mayor 
distanciamiento entre Stalin y Bujarin, quien hasta 1928 había sido el que 
había dirigido la orientación de la Komintern. Además, con ello, Stalin con-
sigue que su hasta entonces compañero de revolución pierda los apoyos que 
tiene en los partidos comunistas europeos, que se ven obligados a eliminar a 
todos aquellos que piensan como Bujarin y sustituirlos por personas afines al 
líder. Así, el secretario general del PCUS consigue el control también en las 
formaciones comunistas del exterior. 

2.1.1.  La colectivización en el campo y la generalización 
de la hambruna

En relación con el campo, el primer paso es volver a instaurar la práctica 
de las incautaciones de la producción. Se hace necesario requisar la mayor 
cantidad posible con el fin de incrementar las exportaciones, ya que el di-
nero conseguido con esas ventas es imprescindible, a su vez, para aumentar 
la productividad minera e industrial. El Partido hace hincapié en su propa-
ganda en la necesidad de esta política para hacer de la URSS un gran país al 
mismo nivel de otras potencias, por lo que se espera que todos los campesi-
nos, como buenos patriotas, colaboren voluntariamente en la entrega de las 
cuotas impuestas. 
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Evidentemente las requisas perjudican las economías domésticas y traen 
la hambruna a las aldeas, por lo que las autoridades locales del Partido 
deben recurrir a la violencia para requisar la cosecha. Además, desde el 
Comité Central, se alienta la política de “conseguir más que los demás y en 
menos tiempo”, lo que desencadena aún más excesos por parte de las auto-
ridades locales contra los campesinos que se resisten y, sobre todo, contra 
los kulaks, que se han convertido en los grandes enemigos de la revolución. 
Para acabar con ellos se les divide en categorías, según el grado de peligro-
sidad que se considera que pueden representar. Así, a los más levantiscos se 
les manda a campos de trabajo en zonas alejadas, mientras que a los menos 
combativos, se les permite integrarse en las colectividades. 

Las cosas se ponen cada vez más difíciles, pues los agricultores se nie-
gan a colaborar en una práctica que les arruina y condena al hambre y la 
muerte. Por ello, desde el PCUS se recurre a la utilización de voluntarios 
para que realicen las recogidas del grano. Este es el grupo conocido como 
“los 25.000”, jóvenes de ciudad, sin trabajo, a los que únicamente se les da 
la orden de cumplir con su cometido, pero no se les ponen restricciones en 
cuanto a la manera de hacerlo. 

La colectivización masiva del campo es el siguiente paso, motivada, entre 
otras razones, por la resistencia de las aldeas a las requisas. Con ello se con-
siguen varias cosas: el Estado pasa a tener el control total de la planificación 
y producción agrícolas; se desmantela la propiedad privada que, al amparo 
de la NEP, se ha desarrollado; se destruye la forma tradicional de la vida en 
el campo y se acaba con la clase social de los nuevos kulaks. Asimismo, la 
obligación de colectivizarse conlleva un control político férreo, pues aquel 
campesino que se niega o muestra sus dudas al respecto, es considerado auto-
máticamente enemigo político del pueblo. Y o bien es detenido o se le obliga 
por la fuerza a incorporarse a las granjas colectivas que se están creando. 

Los efectos inmediatos más negativos, puestos de manifiesto a partir de 
1930, son las hambrunas recurrentes que se suceden. Aún así, el Gobier-
no exige recurrentemente una cuota mayor de grano, a la vez que castiga 
duramente, incluso con la muerte, a los que intentan esconder parte de la 
producción, aunque fuera para el consumo propio, pues son considerados 
especuladores capitalistas. 

En cuanto a las granjas colectivas, se establecen dos tipos: los koljovs y 
los soljovs. En el caso de las primeras, ya se habían iniciado en la época de 
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Lenin, pero es a partir de 1928 cuando se incrementa el número de estas, 
debido a la prohibición oficial de conservar la propiedad privada de la tierra. 
Estas granjas funcionan en régimen de cooperativa, lo que las diferencia 
de los soljovs, que se desarrollan a partir de 1929 y cuya tierra es propiedad 
directa del Estado, por lo que los campesinos que en ella trabajan son jorna-
leros a sueldo de aquel. Se calcula que en 1929 existen unos 26 millones de 
familias en el campo, de las que en torno a 2 millones pueden considerarse 
kulaks. Para 1930 se ha conseguido colectivizar a unos 10 millones de estas 
y en 1934 unos 100 millones de personas, prácticamente la totalidad, están 
integrados en 250.000 granjas colectivas (Fitzpatrick, 1994).

Muchos campesinos intentan huir de su situación emigrando a las ciu-
dades, pero estas no tienen capacidad de absorber a estos contingentes que 
llegan del campo. Así, el problema de la vivienda en las zonas urbanas se 
agudiza. Los recién llegados se hacinan en las casas llamadas kommunalki, 
en donde en el mejor de los casos una familia entera puede contar con una 
habitación para vivir, mientras comparten cocina y aseo. Consecuentemen-
te, las condiciones de vida, de salud y de higiene se vuelven muy deficientes 
y sin posibilidades reales de ascenso social para esta gente que carece de 
cualquier tipo de especialización. Además, el hambre también llega a las 
ciudades, obligando al Gobierno, debido a la escasa producción agrícola, a 
imponer el racionamiento alimentario hasta enero de 1935. Por otro lado, 
esta posibilidad de huida dura poco, pues con el tiempo, las restricciones 
para viajar se van haciendo más y más importantes hasta que llega un mo-
mento en que nadie puede desplazarse sin autorización previa del Partido, la 
que además es muy difícil de conseguir.

Con este sistema y a cambio del sacrificio de los campesinos, se consigue 
incrementar el volumen de las exportaciones agrícolas a los países capita-
listas. Con el dinero obtenido se compra a estos mismos países maquinaria 
industrial. De esta manera, a lo largo de la década de los 30 se logra que la 
agricultura financie el desarrollo industrial de la URSS, aunque esto no sirve 
para aumentar ni modernizar la producción agrícola, ya que la mayor parte 
del dinero se destina a la compra de armamento de guerra y otros útiles 
relacionados con esta industria. Es más, el dinero que el Estado paga por 
el grano a los campesinos es cada vez más bajo, en un intento de conseguir 
más beneficios, para contrarrestar el descenso de la producción y la bajada 
generalizada de los precios en Europa. No se puede olvidar que en 1929 se 
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produce el crack económico en Occidente, que si bien no afecta directamen-
te a la URSS, que se ve libre de la crisis, sí lo hace de manera indirecta al 
bajar internacionalmente los precios agrícolas y de las materias primas, así 
como al reducir las compras que los países hacen al país soviético. 

Los efectos de esta política agrícola arruinan en general a los campesi-
nos, aunque no en todas las regiones tiene las mismas consecuencias. Los 
casos de Ucrania y Kazajistán son quizás los más extremos. En Ucrania, esta 
época de hambre se recuerda con el nombre de Holodomor y por lo que se 
refiere a los kazajos, estos se ven obligados a abandonar su forma de vida 
nómada al ser integrados a la fuerza en las granjas colectivas, lo que conlleva 
el diezmo de la cabaña ganadera y la muerte por hambre de más de un ter-
cio de la población. También tiene efectos más graves que en otras regiones 
en el norte del Cáucaso y en el sur de Rusia. El historiador británico Robert 
Conquest no solo calcula que murieron en torno a 6 millones de personas, 
sino que también asegura que lejos de ser una consecuencia no prevista, fue 
un genocidio planificado (Conquest, 1986).  

La situación se hace tan insostenible que a partir de mediados de 1932 
se relaja la presión sobre los campesinos y se autorizan los llamados “merca-
dos de los koljovs”, donde estos pueden vender los excedentes que tengan. 
Paralelamente se reducen las cuotas de incautación del grano, lo que les per-
mite contar con dichos excedentes. A partir del año siguiente, el Gobierno 
también anuncia que va a tener en cuenta el sector de los bienes de consumo 
y no solo centrarse en el aumento de la producción de los tres sectores cla-
ve: agricultura, industria y minería. En 1935, siguiendo con esta política, 
se aprueba, con gran parafernalia propagandística, el “Estatuto Modelo del 
Koljov”, que permite que los campesinos en ellos encuadrados posean una 
pequeña parcela individual para el cultivo propio. Pero estas medidas no tie-
nen una traducción directa en las personas, pues la presión sigue existiendo 
y la persecución a los que se revelan o simplemente muestran su disconfor-
midad aumenta. 

2 .1 .2 . La política industrial

En 1928 el Gosplán, que era el Comité para la Planificación Económica 
que se había creado en 1921, elabora y pone en marcha el primer plan 
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quinquenal, que tiene como objetivo la industrialización acelerada de la 
URSS. Para conseguir financiarlo ya se ha dicho que se decide desviar los 
recursos de la agricultura a la industria, con las consecuencias de empobre-
cimiento de los campesinos que se han visto anteriormente.

Por lo que se refiere a las fábricas, el sistema que se pone en marcha es 
parecido al del campo. La idea última es hacer de la URSS una potencia 
industrial a nivel mundial. Para ello se hace imprescindible, además de in-
vertir capital, modernizar las instalaciones y los procesos productivos, así 
como mantener una dirección adecuada. En un primer momento se utiliza 
a personal extranjero para que ayude en estos menesteres, como la colabo-
ración con la Ford estadounidense, aunque fue un estadio pasajero, pues lo 
que se pretendía era alcanzar la autosuficiencia. Además, para sustituir a los 
técnicos que van siendo apartados de sus trabajos por considerarlos agen-
tes al servicio del capitalismo, se fomenta la creación de un grupo social, 
conocido como “los especialistas rojos”, a los que se forma en las nuevas 
tareas. Muchos de ellos provenían del campo. Dos hombres que en el fu-
turo tendrían un relevante papel en la historia de la URSS formaron parte 
de este contingente de trabajadores especializados con responsabilidades de 
dirección: Jruschov y Brézhnev. 

Esta necesidad de autosuficiencia industrial se pone de manifiesto a par-
tir del primer plan quinquenal, etapa en la que también se prima por encima 
y a costa de los otros sectores, la industria pesada. Idea que aún se afianza 
más cuando Japón invade Manchuria en 1931 e impone el estado títere 
del Manchukuo, lo que es una clara amenaza para la URSS. Y sobre todo 
cuando Hitler gana las elecciones en Alemania en 1933 y Stalin percibe este 
triunfo como un nuevo peligro, por lo que la industria de la guerra comien-
za a ocupar el primer lugar en la lista de logros que alcanzar, aunque en un 
principio de cara al segundo plan quinquenal, debido a los desequilibrios 
producidos por el primero, se asegura que se va a potenciar la industria de 
bienes de consumo y la mejora de los servicios sociales. La realidad, no obs-
tante, es que no hay cambios significativos. 

Lo fundamental a lo largo de los años seguirá siendo aumentar la pro-
ductividad, lo que se hace muchas veces a costa de la calidad. El Gosplán 
y los comisarios presionan a los trabajadores para que trabajen al límite 
de sus posibilidades en beneficio del crecimiento de la URSS. Entre otras 
razones porque las autoridades locales temen ser acusadas de sabotaje si 
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no completan o superan las cuotas impuestas. La propaganda tiene en este 
aspecto un protagonismo especial. Se ensalza a los obreros que no solo cum-
plen con sus cuotas, sino que las rebasan. También a los que trabajan en 
domingo, a los que hacen más horas que las que les corresponde, etc. El 
ejemplo más conocido es el de Stajánov, un obrero que según la propaganda 
del momento había conseguido unas cuotas de producción altísimas en un 
tiempo récord (102 toneladas de carbón en una jornada de seis horas). A 
partir de su figura se desarrolla el modelo de trabajo stajanovista, por el que 
las personas intentan destacar en sus cuotas de producción como único fin, 
sin tener en cuenta otros aspectos, como la calidad. 

Para Stalin, el desarrollo de la industria es lo que va a garantizar la segu-
ridad de la Unión Soviética, por lo que se hace imprescindible que el país se 
convierta en tiempo récord en una potencia en este terreno y a la vez cree 
una importante maquinaria de guerra. Por ello, la puesta en marcha y el 
cumplimiento de los dos primeros planes quinquenales para la concepción de 
Stalin suponen el triunfo de la economía socialista y, consecuentemente, del 
socialismo en un solo país y de la URSS como tal. 

2 .1 .3 . Balance global de la política económica

Si solo se contemplan las estadísticas, la política económica de Stalin podría 
decirse que fue un éxito. En los años que cubren los dos primeros planes 
quinquenales (1928-1932 y 1933-1937) se transforma la Unión Soviética en 
una potencia industrial de primer orden. Aunque las cifras exactas no se co-
nocen, pues se manipulan con la intención de demostrar que se superan los 
objetivos impuestos por el Kremlin, se cuadriplica la producción de maqui-
naria pesada, hierro, acero (pasa de 4 a 18 millones de toneladas) y carbón 
(de 36 a 128 millones de toneladas). También se duplica la del petróleo. Por 
zonas, la cuenca del Kuznets, en la región de Kemerovo, en Siberia Occiden-
tal, es la más importante de la que se obtiene el carbón, junto con la hullera 
de Donetsk, en Ucrania. La zona de Magnitogorsk, en los Urales, la de Kri-
voy Rog, en Ucrania y la cuenca del Karaganda, en el norte de Kazajistán, 
son los puntos principales para la extracción del hierro. Ucrania es una base 
de producción fundamental también para el acero. Como puede observarse, 
la gran mayoría de los lugares se sitúan en áreas periféricas de la URSS y 
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pertenecen a pueblos no rusos. De ahí se puede deducir la importancia que 
para Stalin tiene controlar estas zonas y rusificar aquellas nacionalidades 
que se hacen imprescindibles para el desarrollo económico de la URSS.

Asimismo, son años en que se acometen enormes obras de infraestruc-
turas, sobre todo durante el primer plan quinquenal. Quizás una de las más 
trascendentales fue la construcción de una estación de energía eléctrica en 
la cuenca del bajo Dniéper que se convierte en la más grande de Europa. 
La construcción de vías férreas es otra necesidad irrenunciable pues hay que 
trasladar la producción de un lugar a otro en un país enorme y con vías de 
comunicación precarias. Una de las obras más importantes es la del ferro-
carril que une Asia Central con Siberia Central con una extensión de 1.600 
kilómetros. También se realiza un plan de reurbanización de Moscú que in-
cluye la construcción del canal que une la ciudad con el río Volga, el metro, 
que se inaugura en 1935 como un símbolo del crecimiento, el cambio y la 
riqueza del sistema bolchevique y algunas de las avenidas más importantes. 
Durante el segundo plan quinquenal también se construyen grandes blo-
ques de viviendas de ladrillo para dar cobijo a la población.

En este aumento generalizado de la producción no hay que olvidar el 
papel que tienen los campos de trabajo (Gulag) a los que son condenados 
millones de personas. En ellos se trabaja hasta la extenuación, se vive en 
condiciones precarias, se consume en alimentos lo mínimo imprescindible 
y no existe contraprestación salarial ninguna. De hecho, adquieren tanta 
importancia que se crea un Departamento Principal de Campamentos de 
Trabajos Penitenciarios o Gulag, de ahí el nombre con el que se conoce a 
estos lugares. Sobre la vida en los campos existe un famoso libro, Archipiéla-
go Gulag, que narra la experiencia de su autor, Alexánder Solzhenitsyn, que 
fue premio Nobel de Literatura en 1970. Teniendo en cuenta que el autor 
estuvo internado en un gulag cercano a Moscú, donde las condiciones eran 
mejores que las de los que estaban en la periferia. 

Existen igualmente verdaderos contingentes de personas, jóvenes comu-
nistas principalmente, que se trasladan (voluntariamente o por la fuerza) a 
los nuevos polos de trabajo, donde las condiciones no son mucho mejores 
que en los campos, con el fin de hacer triunfar el socialismo y sacrificarse por 
el engrandecimiento de la URSS. 

La política de colectivizaciones consigue aumentar las cifras de produc-
ción agrícola, a pesar de las dificultades en el campo y, consecuentemente, 
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eleva también los porcentajes del comercio exterior. Pero ya hemos visto que 
se hace a un coste muy alto en el que las personas no valen nada y el precio 
a  pagar, en muchos casos, es la vida. 

En general, el nivel de vida de los ciudadanos no solo no sube, sino que 
las condiciones de su existencia se hacen aún más duras y precarias. Los 
salarios incluso decrecen en el periodo de los dos primeros planes quinque-
nales y no comienzan a recuperarse hasta la década de los 40. Lo cierto es 
que no para todos es igual, ya que los que consiguen ascender a puestos de 
responsabilidad en el Partido, obtienen una serie de ventajas importantes 
y su vida es más fácil. Normalmente son los jóvenes que Stalin considera 
fieles y que sustituyen a los purgados de la “vieja guardia bolchevique” o 
a aquellos considerados enemigos del pueblo. Hay que señalar que la mo-
vilidad social solo será posible dentro de la jerarquía interna del Partido, 
pues si no se pertenece a este, las posibilidades de ascenso son nulas. Sin 
olvidar, que dentro de la organización cualquier pequeño error puede hacer 
que se caiga en desgracia. La forma de ascensos está condicionada por la 
aceptación de la persona por parte del comité correspondiente, en el que 
sus miembros, a su vez, han recibido la suya de sus superiores. Y así sucesi-
vamente. Es el sistema de la nomenklatura, que se perpetúa hasta el fin de la 
URSS y se caracteriza por la formación de redes clientelares que convergen 
hacia arriba hasta llegar a la cima del poder. Es decir, el Kremlin y, dentro 
de este, Stalin y sus más allegados. 

2 .2 . El régimen del “Gran Terror” 

Uno de los temas más oscuros de la época de Stalin tiene que ver directa-
mente con la política interna y el tema de las nacionalidades y, además, 
se subsume en la paranoia persecutoria, el miedo a los rivales, la nece-
sidad de tener siempre razón y la ausencia de empatía que caracterizan 
la figura de este hombre. Desde que es nombrado secretario general del 
PCUS inicia su política de afianzamiento en el poder, eliminando a los 
que considera sus enemigos y colocando a los que no tenían la osadía de 
discutirle sus decisiones. 

En los primeros tiempos Stalin se apoya en Bujarin, Kámenev y Zinó-
viev, siendo su máximo enemigo, como hemos visto, Trotski. Más adelante, 
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esos tres personajes también caen en desgracia. Stalin pierde la confianza en 
Bujarin, como se dijo, en 1928, siendo expulsado al año siguiente del Co-
mité Ejecutivo. Kámenev y Zinóviev, después de un periodo de vicisitudes, 
en 1935 son condenados, respectivamente, a cinco y diez años de cárcel por 
espionaje. Un año más tarde sufren un juicio público ejemplarizante y hu-
millante, acusados de haber puesto en marcha, junto con Trotski, un grupo 
antisoviético que se había dedicado sistemáticamente a eliminar ciudadanos, 
entre ellos a un estrecho colaborador de Stalin, Kirov (1934). Ambos son 
condenados a muerte y ejecutados. Sobre la muerte de Kirov siempre ha 
habido muchas dudas, pues incluso se ha dicho que es el propio Stalin el que 
la ordena. Aunque esto nunca ha podido comprobarse, sí es claro que le sirve 
de excusa para incrementar y sistematizar la persecución de todos aquellos 
que considera enemigos, comenzando entonces una ola de terror que durará 
hasta finales de la década. Después, el sistema se atempera, aunque nun-
ca deja de funcionar hasta la muerte de Stalin. Sus siguientes hombres de 
confianza son Mólotov y Kaganóvich, quienes en los últimos años de Stalin 
también son catalogados de enemigos, aunque se salvan de ser purgados. 

Los brazos ejecutores de esta política son primero la GPU y despúes la 
NKVD, que desde 1934 absorbe a la anterior. Al frente de todo este sistema 
de terror, el Politburó, siguiendo los deseos de Stalin, nombra en 1936 a 
Nikolai Yezhov, en sustitución de Yagoda, que no había sido todo lo diligen-
te que se esperaba de él como comisario del Pueblo para Asuntos Internos. 
Yezhov será, a su vez, sustituido por Lavrenti Beria en julio de 1938, que 
permanecerá en el puesto hasta la muerte de Stalin, que ese mismo 1938 
decide iniciar las purgas en las propias filas del NKVD. Ni siquiera se libra 
Yezhov, que es detenido en 1939 y ejecutado al año siguiente. 

El sistema de represión no se organiza exclusivamente contra personajes 
concretos, sino que tiene también una dimensión categorizada, pues los que 
pertenecen a un determinado grupo social son castigados simplemente por 
eso. Así, se persigue a aristócratas y burgueses, kulaks, religiosos, miembros 
de partidos políticos que no eran el bolchevique (mencheviques, anarquistas, 
social-revolucionarios, etc.), nacionales de las distintas regiones fronterizas, 
diplomáticos, oficiales del ejército, etc. No se libran tampoco los cuadros del 
PCUS, a los que el régimen de terror llega a diezmar. Cualquiera puede ser 
inculpado de enemigo de los trabajadores o de agente encubierto al servicio 
de algún país capitalista. También se persigue a los que no denuncian, por 
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considerarlos encubridores y por tanto, enemigos. Y, en general, basta una 
simple acusación para que el denunciado se vea metido en la rueda del casti-
go. Hay una novela que expone esta situación de manera muy esclarecedora, 
Una pasión rusa, que cuenta la vida de Lina Prokófiev, que pasa años de su 
vida en alguno de los peores gulags de la URSS acusada de espía al servicio 
del extranjero. 

Legalmente Stalin se apoya en el artículo 58 del Código Penal de la Repú-
blica Federativa de Rusia, que es revisado varias veces. El artículo se refiere a 
la persecución de cualquier tipo de acción que pueda considerarse contrarre-
volucionaria. Este concepto, además, se va ampliando con el paso del tiempo 
en las distintas modificaciones que se hacen. Y como la acción de la justicia 
se torna lenta, a partir de finales de 1934 se crean una especie de tribunales 
o troikas, dependientes del Comisariado de Asuntos Internos (MVD), que, 
en un intento de simplificar los procesos, realizan juicios rápidos en los que 
no se respetan las mínimas garantías, ni tampoco hay abogados ni jueces de 
carrera. Pero sirven a Stalin para dar base pseudolegal a su campaña de terror 
y exterminio de los elementos considerados antisoviéticos o enemigos de los 
trabajadores, como dice el propio artículo 58. Este artículo también se aplica 
durante la II Guerra Mundial para luchar contra los que se consideren ene-
migos de la URSS en las zonas ocupadas por esta.

A lo largo de la década se desarrollan diferentes juicios, como hemos 
visto, la mayoría rápidos, brutales, secretos y sin garantías. Pero de cara a la 
propaganda también se hace necesario que otros se lleven a cabo de mane-
ra pública. El primero de ellos, al que ya se ha hecho una breve referencia 
anteriormente, es el conocido como Proceso de Shajty, celebrado en 1928. 
Se juzga a más de 50 ingenieros y técnicos, algunos extranjeros, acusados de 
trabajar para otras potencias y realizar sabotaje industrial. Posteriormente, 
habrá tres grandes procesos públicos en Moscú que se montan con una in-
tención ejemplarizante. Y uno más, secreto, en 1937, contra miembros de la 
cúpula militar del Ejército Rojo. Los públicos se celebran en agosto de 1936, 
en enero de 1937 y en marzo de 1938. En el primero se procesa a 16 perso-
nas, entre ellos a Kámenev y Zinóviev. Todos son acusados de pertenecer al 
centro terrorista creado por Trotski y de haber planeado el asesinato de Kirov 
e incluso el de Stalin. Se les condena a muerte. En el segundo se juzga a 17 
miembros de segundo nivel del Partido Comunista, también denunciados 
por traición. Son condenados a muerte 13 y el resto enviado a los campos de 




